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ES BUENO: Venir a la capilla con el Evangelio y, a solas con el Señor, meditar-

lo sosegadamente. Puede hacerse todos los días durante, al menos, diez mi-

nutos. Esta práctica ha hecho mucho bien a muchas almas. 

NO ES BUENO: Desaprovechar la presencia de Cristo en el Sagrario. Basta 

con prestarle un poco de atención, hacer un poco de silencio, esperar un 

tiempo... Y descubrir, entonces, que el Señor no deja de hablar. 

 

Número 331 

 

“Quiero acercaros a aquella turbación que María sintió cuando el ángel, en nombre de Dios, le pidió que prestara la 

vida. A Ella le vino la serenidad cuando le dijo: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con 

su sombra». ¿Sabéis lo que es caminar por la vida con esta certeza? Es lo que nos pide a cada cristiano desde el mo-

mento en que nos ha dado su vida por el Bautismo: que le demos rostro con nuestra vida, que todos perciban que Él 

es quien dirige nuestra existencia y nos hace vivir y hacer cosas admirables. Estos momentos de la historia requieren 

discípulos apasionados; es decir, sostenidos por la certeza de que Nuestro Señor cuenta con nosotros. Andemos sin 

miedos. Fiémonos del Señor que nos invita a hacer de esta historia un camino apasionante de compromiso, de entre-

ga, de fidelidad, de pasión por anunciar que la vida del hombre es valiosa en el proyecto de Dios. Reconozcamos la al-

tura, la profundidad y la belleza del mismo con estas palabras de san Pablo: «Él nos eligió en Cristo antes de la funda-

ción del mundo para que fuésemos santos e intachables ante Él por el amor» (Ef 1, 4). Sí, con el amor multiforme de 

Dios, que se manifiesta en su variedad y riqueza en la vida de tantos cristianos que, en todas las partes de la tierra, 

muestran en sus rostros al verdaderamente Santo, Jesucristo. ¡Qué bien lo manifestó María! Acojámosla en nuestra 

vida para que nos enseñe qué es una entrega apasionada a todos los hombres, sin guardar nada para nosotros mis-

mos. Somos de Dios y para Dios. Precisamente por eso somos para los demás y no para nosotros mismos. La entrega 

a Cristo ha de ser verificada en vuestra entrega a los demás. Qué bueno es experimentar en la propia vida que, cuanto 

más nos entregamos y más entregamos, más nos encontramos con nosotros mismos.” (Carta del 5 de febrero) 

La Voz del Arzobispo 

 

Camila Holanda – Brasil  

Camila Holanda nació en João Pessoa, Brasil, en 1999. Heredó la devoción a Nuestra Seño-

ra de su abuela y maduró rodeada de un ambiente rico en la fe. Lanzó su primer álbum de 

larga duración, “Te imitarei” (Te voy a imitar), en 2017 con Sony Music. Su último video mu-

sical apareció en la página de Facebook brasileña del papa Francisco y registró 1 millón de 

visitas en sólo 2 semanas. En febrero de 2019 lanzó su último disco “Aprendiz” 

Heaven Metal 

 

No somos supersticiosos 

¿Cuál es la diferencia entre religión y superstición? La superstición, a través de signos sensibles 

(amuletos, prácticas, palabras…) recurre a poderes ocultos para burlar al sufrimiento y a la 

muerte: «Si llevo esta pulsera, triunfaré en el amor; si toco madera, ahuyentaré la desgracia; si 

llevo esta camisa, aprobaré el examen». La religión, sin embargo, es misterio de amor que lleva 

al hombre a unir su vida a Dios en comunión interior. 

Pero si Dios cuelga de una cruz, la religión se convierte en lo contrario de la superstición. Por-

que el hombre, para unirse en amor a Él, es capaz de abrazar la muerte y perderlo todo. 

Quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el evangelio, la 

salvará. Cuando el propio Dios te invita a tomar tu cruz y seguirle, y aceptas la llamada, no de-

bería extrañarte que aparezcan en tu vida la contrariedad, el dolor y el fracaso. No rezamos 

para ahorrarnos sufrimientos, sino para unirnos a Cristo. 

¿Cuál es la diferencia entre el santo y el supersticioso? El supersticioso muere como quien, fi-

nalmente, perdió la partida. El santo muere unido a Cristo, y alcanza, en Él, vida eterna. 

Espiritualidad digital 

Blog de José Fernando Rey Ballesteros 
 Avisos parroquiales 

- Esta semana comienza la 

Cuaresma, tiempo de peniten-

cia y conversión, con la cele-

bración del miércoles de ceni-

za. Se impondrá la ceniza den-

tro de las Misas, en el horario 

habitual de los días de labor: 

8.30, 12.30 y 19.30 en el tem-

plo parroquial, y a las 11:00 en 

la plaza del Ecuador. 

- El próximo jueves día 27, a 

las ocho de la tarde, comenza-

remos con las charlas cuares-

males que tendrán lugar todos 

los jueves de Cuaresma. Serán 

en el templo parroquial.  



 

26 de enero  
(7º Domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo A–)  
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 5, 38-48 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
«Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo, diente por diente”. Pero yo os digo: no ha-
gáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla dere-
cha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, dale 
también el manto; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; 
a quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehúyas. Habéis oído que se 
dijo: “Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo”. 
Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen, 
para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos  
y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos.  
Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los publicanos? Y, si saludáis solo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfec-
tos, como vuestro Padre celestial es perfecto». 
 
COMENTARIO AL EVANGELIO 
Rezad por los que os persiguen 
Igual que un médico recibe en el hospital a quien ha resultado herido por un golpe, los sacerdotes recibimos en 
el confesonario a hombres y mujeres que sangran por dentro a causa de los desprecios o injurias de sus seme-
jantes. «Padre, esta persona me ha destrozado la vida…» Entonces, el sacerdote le dice: «Anda, reza cada no-
che un padrenuestro por quien te ha hecho daño». En ese momento, algunos –no todos– responden: «¡No pue-
do!» 
Rezad por los que os persiguen… Sí puedes. Y, si no lo haces, te harás tú más daño a ti mismo que la persona 
que te hirió. ¿No te das cuenta de que el rencor te ha convertido en su esclavo? ¡Si no eres capaz de dejar de 
pensar en él! Si esa herida no se cura, te matará por dentro.  
No te pido que reces con fervor, ni tan siquiera con cariño. Al principio rezarás ese padrenuestro por pura 
obediencia, casi maquinalmente. Pero, noche tras noche, te será más fácil. Y una mañana despertarás y com-
probarás que has perdonado, que puedes pensar en quien te hirió y no sentir más que compasión. Al final, ese 
padrenuestro te hizo más bien a ti que a él. 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


